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CONTRA ABUSOS Y CORRUPCIONES. 
LA LIMITACION DE PODERES EN LA 
MAGISTRATURA MUNICIPAL LERIDANA 
Antoni Pussoka Tejedor 
Crnivwsitut de Lleidd 
En la historia de las instituciones, la dialéctica entre el hombre y las estructuras es un 
hecho fundamental. Son 10s hombres, 10s que crean las instituciones, las adaptan a sus inte- 
reses y les dan vida. En el caso de las instituciones de gobierno, tal adaptación se hace a la me- 
dida de las fuerzas, ambiciones y deseos de 10s diversos grupos sociales, con especial inciden- 
cia del dominante. Ahora bien, estos grupos sociales son fruto de su tiempo y evolucionan al 
mismo ritmo que las coyunturas. Las instituciones, sin embargo, son creadas para permane- 
cer, para contribuir a la perduración de unas formas de gobierno y afianzar asila posición de 
fuerza de las clases dominantes que las erigieron. Con el paso del tiempo, 10s desajustes se 
acentúan. Una élite social renovada, enfrentada a nuevas problemáticas, con nuevas necesi- 
dades y estrategias ha de utilizar las estructuras diseñadas para otros tiempos, con otros pro- 
blemas, con otras concepciones. Progresivamente, la fricción entre hombres y estructuras se 
va haciendo mis patente y la readaptación de la institución se acaba imponiendo. Acto se- 
guido todo el proceso se volverá a poner en movimiento ... hasta que llegue el momento que 
ya no sean posibles mis readaptaciones. Entonces, una nueva estructura sucederá a la anti- 
gua, y una etapa habrá concluído. 
La institución municipal leridana de 10s siglos XV al XVII respondia básicamente a 
este esquema. Las readaptaciones fueron continuas y afectaron a todos 10s niveles de la orga- 
nización del municipio. Algunas de ellas, sin llegar a alterar la estructura de la institución, 
modificaron substancialrnente las formas de ejercer el gobierno. El análisis de la evolución de 
las atribuciones políticas de la magistratura leridana en ese periodo puede servirnos para 
ejemplificar este proceso'. En las siguientes páginas intentaremos mostrar cómo la pérdida 
de la hegemonia incontestada de la Mano Mayor (representativa de 10s privilegiados) en el 
municipio, merced a la potenciación de la participación de las demás Manos en 10s órganos 
de gobierno, derivó en una serie de readaptaciones que ponían de manifiesto un nuevo equi- 
l i b r i ~  de fuerzas en el gobierno municipal. El debilitamiento de la Mano Mayor, en Lleida, 
se materializó principalmente en un desplazamiento del centro real del poder en el municipio 
desde la magistratura (10s Paeres, comisión reducida de autoridades representativas y ejecu- 
tivas) al Consell General (la asamblea general representativa de 10s vecinos). Las readaptacio- 
1. D e  entre las at~ibuciones politicas dela magistratura destacaban sus funciones en el contlol de las ploposiciones 
y en el de la admisión de nuevos miembros en la élite de gobierno. La necesidad de ajustarnos al espacio permitido 
para la presente comunicación ha obligndo a prescindir del andisis de las atribuciones de 10s Paeres en otros ámbitos 
(juridico, administrativo, jurisdiccional, de representación o en el de orden pública). 
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nes consecuentes se realizaron en tres niveles distintos. En un primer téranino, dcntro de ltas 
mirgenes que permitia la legalidad: delegando el Consell General mis o mcnos yoderes e11 la 
magistratura, segirn sus intereses y la confianza depositada en 10s magistrados que tcmporal- 
mcnte ejercían el cargo. En segundo término, infringicndo esa legalidad, al obviar el estricto 
cumplirniento de la normativa vigcnte, bien arrinconando vicjas ordenanzas, o bien pcrmi- 
tiendo flagrantes incumplimientos. Y, en tercer término, afrontando la necesidad de modifi- 
car esa legalidad aprobando nuevas ordenanzas, a veces incluso respaldadas por la conccsicin 
cie nuevos privilegios. De este modo, el Consell General, a partir del siglo XVI, fué rcdu- 
ciendo mis y mis 10s mirgenes (heredados de antaño) de actuación politica de 10s Paeres, cluc 
brindaban a menudo la oportunidad de abusos y corrupciones. Sin embargo, talcs limitacio- 
ncs no fueron en realidad mis que la manifestacihn del nuevo equilibri0 dc fuerzas estable- 
cido en el seno del gobierno municipal. 
I.- Magistratura y gobierno en el ocaso del siglo XV 
En Lleida, 10s oficiales al frente del regimiento de la ciudad cran cuatro Paen *. kstos 
representaban colegiadamenre a la Ciudad, en sus acciones y en 10s actos pBblicos, cjecuta- 
ban 10s rnandatos del Consell General y demás Consejos y Prohornenias (comisiones cspe- 
cializadas) y cuidaban del buen funcionamiento de la administracicin municipal, durante el 
ario que duraba su regencia. IXefiriéndose a sus homólogos barceloneses, 10s coctincos dcs- 
tacaban, entre sus funciones principales, las de: procurar el abastecimiento dc la ciud,id; man- 
tener la paz, unida$ y tranquilidad en ella; defender sus privilegios, usos y costunibres; y aci- 
3 ministrar fielmcnte sus ingresos y rcntas . 
2. El cargo de l'ncr,]~*rat, C6,zsol o Co7:sellev es uno de 10s mis tratados por ;al:istoriogrnfi:~ rnur~idpal, auncue 
no  por el10 resulte ser adecuadarnente conocido. Para Ixestro caso lericiano, eonratnlos npenas con urm'ls $ginas de- 
dicacias en l : ~  oSm cie R. Gras y de Esteva, La Pnberiiz de Lh idz .  Orgn,rizan'd7t ;2lu)zlclpai (1149-1716], I,lc.ida, 
r\juntamcnt, 1911, p p  43-46. Para sus atsibcciones se pueden consultar: I.M. SANLJY, "Ordinacions dc la ciuta: 
cie Lleyda", Ilercir4, V. 1915, 53 p?. (simple tzanscripcilin); y hl.1'. HI~RXANIIEZ AGI:.I.E'I: "1.n o:gsmizaci6rt mu- 
mieipal de 1,leida en e: Jig:o XVII", en itiisce/./;E~:in "Les terrer di. I.ieicin ni  ~6;k - i~  XVíI.+, I.E.I., L:eli?.?, 1184, pp. 
247-275 (trabajo bnsado en !a anterior transcripción y que, ~~rónearnente, idertifica con las ordena~:z.~s de 1697). 
A mive! general, centraclo en la 1egis:n:ión de !os sig!os modernos, te~sc-:nas el trabnjo de V. I:erro, Et' eiret p:ib:Ic 
wt~z /A .  Les Ltstiti'iciot?~ I Ctz:littzli<~:j~ fit25 nl t ieeet  de  Xovn PLcxtn. Vic, IS-mo, 1387, pp. 159-161 (cioncie sr ;>rcfiere 
la calificaci611 de administmdores qae de magistrndos); y el clisico de A. Bosch, .Ti~)nmariI~zdex o Ep~tot3;e cieis Ad -  
~mi~tzk/es y Noliiissbns E t o h  de IIonor de C:ntalii>zya, Ro3sei'!6 Ccrdanycz ..., I,ib. IV, cap. 22, 19erpirnyi, 1628, 
3p.439-457. I'ara e: ari:isis de las raices de ese cargo, podemns acudir al c!ZsEco de J.M. Pont i R i ~ s ,  "0rigcrmi.s del 
KCgiitlen Municip:~l ec Ca.:aluiia", A,zilnrio iieIlistorilz deiDerechc isp,ziio!, XVII, Mnddd, 1346, p p  504 y ss. 1.0s 
Gotzse1lt.r~ dc !a ciudad de Rarceloca son 10s yAe m6s estucijos y :rabajos h'ln inspirado, corr-.cr.zancio con I:,.(;. de 
B:r!niquel; Reinció stt,nnriri de  i'antign fiozcintio y xrktia>zis~rre de L a  n':gtnt cie R~zrcelotza ;i dei izntich tnngistriat 3 
gowrf i  dels ,nagrzijics conseiiers y nitres coses de bonor y De!/estsn de iiitn ci:ttnt, hrraspozs i LabrGs, Barcelona, 1871, 
p19. 36-38; o la visi6n resiurnlda presentada por A. de Capmany en el api.n&ce 28 de s:is Merr;srirzs Hbto'rictzs soLre 
itz trinrirrtz, co,nerrio y nrtes de (a antigun n'i'tcian' de Bnrrebtti;, hcadrici, 1779. La iaavestigaci6n rnis cI:ada io:t:o, 
pauta ?arn e! trnto de este tenia es la resis tioc:oral cie J. Kccns Vvcs, Fenrz,t II i k ciutat i fe  B~z~rc/ottrz ..., I ,  19;z 
107-114. Er~tri: las filtinins recapitulaciones podrnios seiiala: la de J.I.. Palos I'efinrroya, Lnprrictica ciclgobicrno cx 
C a t ~ ~ l u n y n  (sigios X V I y  XVII).  Lns Cortes, IIZ Geners!itat ;'e! .l::~,ticipEo tic BtzrreI'L.tzn, 'Sesis 2octomP inc'.&ra, Urni- 
versid;~d ilut6co::-.a d e  Barce:or.a, 1993, pp.237-21'. 
3. F. CARRERAS CANIII, Mcge)nonirr tle Bnrcelot:n e,$ C.'~ztnlitiin ctz el sigk XV,  Rsrcelonn, 1898, p.7, ciw::a?.c> 
.....I carta de !os Co?:seiie?s dde 11.57; J .  VICICNS VIV12S, Ferran II ..., I, p.ll; ,  2.95, citando al Cotzse!ler e>z 6 1 2 , ~  GJI- 
ceran Dusay e11 1478. En Ll~ida, el jcmclento, an:e 10s cuatro evangelios c u c  ilacian 10s I'aeres comporta3a Ia ndvez- 
tellcia de la sentencia de excomuni6!: en caso incump1i:niento de s a  debezes. Iistos se ca;::.aSa:: principnlrni.::~e r.11 la 
geszi6n y defensa de 10s intereses de la pob!aci6n y e:: la oSsel~ancia de sus order.a::z:-.s, a:p::::as de 1.u c r r i c s  cr.9:: 
. . 
recordad,~~ esplici:a:::er,te. Iin casos e s t r e ~ ~ o s ,  el Consei1 Ge7tenzipodia destituir ur. Pae:, c o x o  ::zo con el idczbm icrq 
Joscp Sarays, et1 1651, por poner en aprieeos :lla Ciudad ante el gobernador mili~a:. de la rnisma (Arxiu 1IistO:ic Mu- 
nlcipa: de Lleicia, Consells Generals [en adelante, AHKLI., CG.1 444, fi. 15,17v, 11.X.1651, 31.1.1652;. 
En las dtcadas finales del Cuatrocientos, la magistratura leridana concentraba, de he- 
cho, el mhimo poder en el municipio durante el periodo de su regencia. Esta situación se ori- 
ginaba en que, como rectores del municipio, además de controlar todos 10s asuntos que con- 
cernian a tste, disponian de 10s resortes oportunos para dominar el Consell General, órgano 
4 supremo yprincipal manifestación institucional de la universitas . En primer lugar, como re- 
gidores de la vida municipal, 10s paeres presidim las reuniones del Consell Gerieral y las de 
lasprohomenias y disfrutaban del derecho de proposici6n5, considerado por la historiografia 
como la base y el principal resorte del control polític0 municipal. En concreto, J. Vicens Vi- 
ves escribió sobre 10s Consellers barceloneses: 
"Els cotzsells marnicipuls, és veritat, eretz els únics amb capacitat legal per a legislar. Per6 no 
podien pretzdre cap acord, n i  tatz solametzt parlar d'uv afer o tzome)zar iltz setzzill oficial, si )zo 
existía la correspotzetat proposta dels Cotzsellers L..] Així, per /a proposició, els Co)tsellers erem els 
veritables rectors de la vida marnicipal. Cert és que I!ursprojectesforetz rebzttjnts més d'zrna ve- 
gada i que altres foretz modificats. Per6 aqztella facultat els cotzvertiu etz directors absolzrts de 1:t 
vida del mu)zicipi. Ells eret2 els qui tz'assenyalave~z les directrius i els qui les feien complir. Etz ztn 
momelzt determi)zat, podiell sostreure a la deliberació dels co)tsel/s importatzts tetnes de debat. 
Epz captvi, podietz sotmetre a llur discussió els projectes que, particular?netzt o gnter~zlment, els 
semblessitz betteficio~os".~ 
Sin embargo, ese derecho podia quedar en nada, si no se contaba con un respaldo su- 
ficiente entre 10s miembros del Consell General. He  aquí donde cobra toda su importancia 
el se undo resorte de que disponían: su intervención en la eleccidn de 10s consellers del Con- B sejo . Ese control sobre las elecciones del organismo legislativo era el complemento perfecto 
dcl anterior derecho y fuente real del dominio que ejercían sobre la vida municipal. Si 10s Pae- 
res no tuvieran una cómoda mayoría que respaldase sus propuestas, de poco les serviria pro- 
poner soluciones que fueran fácilmente rechazadas. 
Desde 1386, la composición del Consell General leridano se elegia anualmente por 
suertes, entre un máximo de ciento cuarenta personas, de las cuales noventa (casi dos tercios 
f? eran elegidas, conjuntamente, por 10s Paeres que comenzaban su mandato y el oficial real . 
De esta forma, y dado que 10s magistrados se habrian ocupado de elegir a 10s candidatos mis 
afines (a pesar del papel moderador otorgado teóricamente al veguer9), había una alta pro- 
babilidad matemática de que una mayoría absoluta de 10s miembros del Consell, con el que 
tendrían que gobernar, fueran de su confianza y, por tanto, les apoyaran en sus propuestas. 
En caso de que las elecciones no les fueran del todo favorables, les quedaban otros recursos 
de excepción: la convocatoria de prohombres "fora conselln y la formacidn de comisiones a d  
4. JuricGcamente, lai~tziversitns serefiere auna cororación o asociación pública, política y social con personalidad 
jurídica propia, rep:.esenta:iva con una sola voz de toda la co:nunidad que encarna y a !a que vincula. Se suele identi- 
ficar con municipio, aunque realmente no se trate de 10 mismo. X. TURULL, La cot~,$g:rraciójiirídicn del tntrnicipi 
bais-tnedievnl, Fundació Noguera, Barcelona, 1990, pp. 95-97. 
5. Ese cierecho establwía que s80  10s magistrados pod ia  Ejar el orden del dí3 present,u.!os ~sw- tos  a debatis; proponer 
las telnas de candidatos ai nombramiento de algunos oficios; y determinar !a csrr.posicióc de las principdesprohomenizs. 
6 .  J. VICENS, Ferran I I  ..., I ,  pp. 11 1-1 12. 
7. Hay que ir prevenido sobre las posibles confusiones que puedan nacer de la poliseka aplicada a 10s cargos EU- 
nicipales. Los I'ncrs en Ueida eran asitnilables a 10s Conseliers barceloneses o a IosJr~rnts de Tortosa, para poner unos 
ejelxplos. Pero en Ueida tambiSn había conseiiers, que erm 10s n1ien:iros de: Conse!l Gmezal de la ciudad, asi como 
jrrrrrts tanibiin erm 10s que integrabai Consell de Cent ec Barcelona. Para facilitar su difere::ciaciÓr., corxenznremos por 
niayúscula cuando nos refiramos a 10s magistrados. 
S. Los cíncuentarest.mtes era11 10s conse::ers que finaiizaban su nian&~to ancd yque volvían aconcur~kcomocandic~?tos. 
9. Stg? el privilegio, el Veguer era pieza clave en la designación de candidatos, ya que e: ~nínimo apoyo exigi&o p u a  
la cooptaclon era el voto del oficial reai y el de dos de 10s cuatro Parres. Sin embargo, como ha sido demostrado en estudios 
recientes, el cargo de Veguer acababa respondiendo mis a 10s intereses de la oligarquíz con la que tenia que gobernar que 
n o  obedt~iendo alos propósitos porlos que IaCoronaIe habíanombrado. Kd. E SABAT& El Veguern Cntnlutzyn. Anilisi 
del funciotzntnetzt de In jurisdicció real nl s.XIV, tesis doctoral inédita, Universitat de Barcelona, 1993. 
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hoc. Por ese resquicio se posibilitó la partxipación, voto incluido, de indivíduos que de atra 
forma habrian quedado al margenl3. 
Estos dos pl.incipa1es resones del control del poderse ejercían, en aquellas fcchas, cn be- 
neficio de un grupo muy determinado: la Mano Mayor. Esta solca ocupar la mayoria (si no la 
totalidaci) de las cuatro plwas de Paer que componian larnagistracura. De dicz afios anali;l;ados, 
del Último tercio del siglo XV, en scis de ellos 10s cuatro puestos fueron ocupados por 
n~iembros de la Mano ~ a y o r ' ' .  La magistratura, por tanto, no reflejaba cn absoluta 
la paridad entre las tres Manos que se exigia en el Consell General. Y, además, se valia 
de su intervención en las elecciones para diluir la representatividad del Consejo; acti- 
tud denunciada por la &lano Menor en 1413, quejosa de ue 10s Paeres dc &lano Ma- 4 yor impusieran 10s consellers de todas las demás ~ a n o s '  . Con todo, la mdxima pre- 
ocupación que la normativa reflejaba no era la representatividad del gobierno, sino la 
dc obstaculizar la patrimonialización del cargo y del poder en pocas manos. La cor- 
tedad del mandato (reciucido a un afio), la prohibición de coincidencia en los sfieios 
de Paer en un rnismo afio a parientes próximos y, sobre todo, la complejidad dcl rituai 
de eleccicin de los magistrados eran 10s mayores otsstáculos ideados para cllo. Sin cm- 
b q o ,  se revelaron insuficientes. El control sobre la magistratura se ejerció por otras 
vias, y medidas como la de reducción del mandato s610 consiguieron hipotecar la 
efectividad del gobierno municipal, al dificultar la adopción de una linea politiea a 
largo termino. 
Bastante se ha escrito sobre 10s enfrentamientos, tensiones, corrupcitanes )i abu- 
sos que se extcndieron en el régimen municipal, cn la epoca estudiada. El ienórneno, 
general no s610 cri el Principado sino en gran parte de Europa, encontró su reflcjo en 
~ l e i d a ' ~ .  La utili~ación de 10s resortes expuestos contribuyó, sin duda, a cllo. 
Controlando el acceso al Consell General, 10s Paeres (mayoritariamente de 
Mano Mayor) se aseguraban un determinado perfil ideológico de la asamblca, su 
apoyo (cuando no obediencia), y evitaban, por tanto, el reforzamiento de un orga- 
nisrno desde el que se Ics pudiera presentar oposición. Si bien, en teoria, el apoyo con 
quc contaban en e' Consejo ofrecia la posibilidad de una administracicin mis igil y mis  
emprendcdora, en realidad, por contra, condujo a la patrimonialización y a la utiliza- 
10. La detnalda de asesoramiento a gente no pertenecialte al Consell Gener.a: cobra relevmcia n prv:ir cie la :e- 
dccci6r: de &:e a dnzuenta consdlers, e: 1336. Siempre iue1?:taposi5ilidodpertnitid:1~~ra casos extre~mndstr.ante gra- 
ves (por ejenlp:~, en tientpos de guerr:2;, y conlejmas referencias a!a cor.voc.ltoria dc un Conse:: Geficral ahiez:o. I l e  
10s catorce asistentes (y votantes) "fora <:onselI" que E. Gonzilez Coso se encontró e:: ssi anilisis de :n I'aeria cC:r;~nte 
la C;a:erra contra Joan 11, nueve cran de Mano Mayor y cuatro de la Mediazn, dn;conoci&ndosc la pertctre?ci.~ social 
de? resrante (r~:~-.que se descarta la &?azo Menor). E.GONZALE% COSO, "El Consell Gencral de la Paed:~ ert els 
anys 1468-1469"' e11 VVAA., ~+!iscel./rinitz ho)nertatge n Josep L/ndffi~tosn, Lleicia, I.E.I., 1992, pi>. 367-372. 
11. Los d i a  :uios a::n!izados son 1468-1471 y 1481 -1486. Al estar graduados socinlmente, el P~zhcr QJ:i,ir~ cza el 
de menor c~regorTa soda1 de 10s elegic!os ese a5o. Pues ben, ade::itis de :os seis PtzBws Q:iarts de Xano hlayor 
(1468,1471,14X2,14S3,1484 y 1486), !=bo dos de Mmo Media (1481 y 1485), uno s610 de hl:a::o Menor (1469) y uno 
de cxtmcci6n social ignorada, aunque por afinidaci de apellido bien podria pertenece: a la  Mano Mrdin. I Iay que !:acer 
cotar cue u::o cie 10s I'nnAcres Qrinrts de Kano hledia ascendió, e.1: afios posteriores, a Mano Mayor. AII>íI,I, CG. 
4 3 ,  ff.21,61; CG. 422, f'f. 13,74; CG. 424, fi. 21,46,68v; CG. 425, fi. 13,38\;62. 
12 .  [ll] Item mCs, com 10s conseliers quasi tots temps sian sorrogats (c elets) per 10s paiiers, altres de m i  tnajor, 
[supliquem? que d'acci en avar.: sien 10s consellers eiegidós s i c  sortegats pe: casc--s e per los de sa $5, s o  b los de 
tna major per 10s cie t~th major e aixi de les altres m.ms, 50 is, mitja::a e me::or6' M.?: FERRER MALLOI., "Un :?:e- 
morial cie greuges de la rrlh nienor de Lieida contrala m i  major (s.XV)", en VVAA., Itliscei.lri)zi~z botrzenntge ,s Josep 
LLdonosn, Lleida, I.E.I., 1992, pp. 308,335. 
13. Entre otros, J.M. TORRAS 1 RIBE, Els itl~dnicipis cntnlnns cie :'AnticRigirn (1453-18C8j, Barcelona, G::ial, 
1982, pp.65-68,99-100; J. VICENS VIVES, F e m n  I I i in  &tat de Rnrcelonn ..., 11, p.279-284; J. REGLA, "Nor*ls so- 
bre la política municipal de Femando el Católico en la Corona de Aragón", en Homet~nje n Jaittte Vicetts Vives, 11, 
Barcelona, 1967,?p.521-532. Para su reflejo en el resto de Europa, vid. Y. BAREL, Ln cindnd ~nedirziti, siste~rttz so- 
cinl-sistonn ~ ~ r b ~ t t o ,  Ir~stituto d e  Administración Local, Madrid, 1975; P. MOLAS, La btargrresía ~ncrcrzntil e?t/tz Es- 
paiin clclAtttiguo Rigirnoz, Ci teha ,  Madrid, 1985, pp.21-22 
ción del municipio como fuente de beneficio para unos pocos, es decir, a la oligarqui- 
zación. Las quejas que ordenó investigar Ferran I1 contra uns  de estos oligarcas son 
un claro ejemplo de hasta donde podia llegar el abuso del poder, gracias al control ejer- 
cido sobre el municipio. Las acusaciones se vertian contra Mosstn Miquel Cardona 
"per tenir la ciutat agavellada y tiranitzada". Entre Cstas, estaban las de forzar las elec- 
ciones de Paers y algunas votaciones del Consell General bajo amenazas, con 10 cua1 
se procuraba tratos de favor del gobierno municipal (cobro privilegiado de pensiones, 
obtención de arrendamientos a bajo costo -a pesar de incumplimientss en 10s pagos-, 
apropiamiento de bienes y de patrimoni0 de la ciudad y un largo etcétera)14. 
Para desterrar 10s problemas de abusos y corrupciones en el municipio, no cabia otra 
posibilidad que modificar las bases del poder en éste. La solución vino acompañando la im- 
plantación de la insaculación. Esta no se ceñía exclusivamente a la imposición de la suerte, 
como método electivo que daba acceso a la élite y al gobierno municipal. Sus repercusiones 
iban mucho mis allá, ya que atacaban frontalmente el origen de todos 10s males: el control 
que sobre la elección del Consell General ejercía la magistratura. 
11.- Las limitaciones introducidas con la insaculación 
En efecto, a partir de 1499 (fecha de la implantación de la insaculación en Lleida) y 
merced a la fijación de listas vitalícias de candidatos a consellers del Consell General, el papel 
de 10s Paeres se reduciria a substituir las bajas que en esas listas se produjeran15. Ya no habría 
forma de asegurarse una cómoda mayoria entre 10s consellers con 10s que se habria de gober- 
nar el municipio durante el afio de mandato. Los magistrados tendrian que lidiar con el Con- 
sell resultante de la aplicación de la suerte entre un grupo minoritari0 de candidatos, que era 
idéntico año tras año, de muy lenta renovación sin ninguna clara adscripciiin clinica, clien- 
telista, ideológica, política o econiimica, mis alli de su pertenencia a una de las tres Manos. 
H e  aquí probablemente el origen de las quejas, en 10s primeros años de la implantación del 
nuevo sistema. Las criticas a la escasa capacidad para el gobierno de 10s individuos insacula- 
dos, asi como las dificultades que planteaba la revisión de las bolsas (s610 factible cada cicrta 
cantidad de años o neccsitada del visto bueno real), bien podrian tcner su origen en la pérdida 
de control mornentáneo del patriciado tradicional sobre el roceso  de admisión de nuevos 
miembros en la oligarquía16. 
Los Paeres, ciertamente, continuarian teniendo un gran ascendente sobre la composi- 
cicin de esa élite gobernante, gracias al papel a ellos otorgado en el acto de la insaculaciiin. 
14. H e  aqui las dos primeras acusaciones: <c Pritno. Mossen M i v e l  card or.^ per tenir !a ciutat agabellada y :ira- 
nizada cascun any a: :emps de !a eleetio dels paliers fa v c i r  a sa casa 10s co:rsellt.rs e cora~pe:lenlos m i:~lwr ab sagra- 
ment que si exiran eiegiciors elegiran per paher les persones que ell los donc er. memorial, e si aqr:ells :o ho vaken fer 
per que!a conscier.cia nols hi acompanya 10s amena~a./ Item [2]. 1-0 dit nnossen Caldoix serve la rna:esn ?mc>ica en 
60 que vol fer delherar en 10 Consell manaqant !os consellers sirro volen aderir a sa vo:.::itat ...,, y as: l~nsc.a diez Q. seis 
puntos. AGA, Cancillería, Reg. 3686, ff.103-104,25-V-1489. 
15. Privilegio de Lqsaculnción, 17-V-1499, tra:?sc:ito por R.GRAS, Ln ~"czlerin dc Lleida, Ajuntamtlnr, Lleida, 1988, 
Iánlina S, pp. 228 y SS. Hemos de advertir que aunque Echo privilegio fce derogxdo ema 15C9, una correccihn pas:erior 
indica que la validez de esa derogación s610 afectaba a 10s oficios rnunicipaies, pero n o  a :a elecci6n dei Conse:l Ge- 
:..eral. Vid. I'rlvilegio de rectificaci6n de la andacicin de la i:?sacul:~cihn, 33-VI-15C9, ACA, Caccilleria, Reg. 3556, ff. 
232-232v. 
16. En el caso lericiano, en el privl:egio de deyogaci6n [parcia!] de!a insnc1daci6:: [S-V-1509) se esgritrlero:; corno 
causa de 6stc!aimpericia cie 10s icsacdados, el desinterés quealgu::os cos:zaSa:: y "orras" razones que descor.oce:nos 
(R. (;RAS, La P~terIiz de I./eicln ..., limina 9, pp.337-311). Por su pnr:e, 13 revlsf6:t de las bo:sa, r,l:r permitía .?la subs- 
titucicin cie 10s difuntos y la insaculación de nuevos miembros, fue temo trstado en el pzfvilegio cie 1512 y se s i g ~ ó  
plnr:teando!;asta 1591 (m que se consigui6 v e  la revisi611 se zed::jera a cada tres afios, m Pugar de 10s cinco que hmta 
en:onces las disraneiaban) y en 1593 (er. c e  se Izj!antÓ la revisfhr. =a:). AIIXL:. llibre Verd, Reg. 1370, ff. 523, 
629.638. 
Fcro esc ascendente rccaía exclusivarnente en la figura institucional, no en las personas irrdi- 
viduales que ejercim tal cargo y que se veian imposibilitadas de renovar suficienten~er~te la 
cantera de candid,ltos para satisfacer sus particulares ambiciones. Ilc esta forma, cl principio 
juridico que otorgaba al Consejo la soberania en la c iudd podria, por fin, aplicarse realniente 
sili ser mediatizado por la mab' '~stratura. 
Con todo, tras 1499 el patriciado todavía podia conservar su preeminencia en el cjecu - 
t im municipal. La paridad entre las tres Rilanos dentro del Consell aún no se h ~ b i a  impucsto 
claramente en la r ~ a  isnatura. El predominio ejercido por la Mano Mayor en esc órgano se 6 seguia manteniendo y, por tanto, su influcncia x la hora de !a insaculaciiin se haria notar en 
la composici6n de la élite gobernante que nutria de cargos al gobierno municipal. Pcro seria 
por poco tiempo. 
En 1529 la Corona especificó, por fin, la distribucidri de la magistratura entre las tres 
~ a n o s ' ~ .  La Mano Mayor conservaria la precminencia, al disponcr de dos de las cuatro pla- 
zas. Las dos restarttes se repartirían entre la Mano Media y la Mano Menor. De esta forma SC 
conseguia apaciguar 10s ánimos en los estanlentos mis bajos, al darles acccso a la ma< 'istra- 
tura, se recortaba cl dominio abusivo del patriciado en el municipio (cuyo poder se habh lle- 
gado a enfrentar al de la Corona, en la pasada Guerra Civil), y,.todo elEo, se hacia sin romper 
las bases sobre las que se cimentaba el entramado de dominaci6n y gobicrno de la socicdad 
tardofeudal. Prirnero, climinando el mecanisrno de control de 10s Pxercs (como indivfcluos 
concretos) sobre la eleccicin del legislativa, y ,  despds, mcrmando la capacidad de Ix Mano 
Mayor de monopolizar la magistratura, el ejercicio del poder municipal habia carnbiacio no- 
tablement~ cuandn, en 1519, se reimplantd definitivamente la insaculacidn corno sistema 
clectivo para 10s niás importantes cargos municipales. 
Asirnismo, el desecho de proposici6n que, en otro tiempo, les habia convertida en 
"directores absolutos de la vida del municipio" quedaba ahora rcducido a una atribuciiin sin 
especial relevancia. La primacia del Consell sobre la magistratura se hach notoria de forma 
esporidica. Contrariamente a 10 obscnrado por Vicens en Barcelona, no hemos encontrado 
ningún planteamicnto bÍ oqueado por 10s Pacres. Y, en cambio, era relativamentc normal quc 
la voz de varios consellers leridanos (sin necesidad explicita de votación) pudicra irnponersc 
sobre lavoluntad de los magistrados en cuanto a una proposición, con lo cual se cvitaba cual- 
quicr actitud autoritaris o dictatorial de éstos.19 
Cor1 los cambios introducidos, 10s Paeres sc encontraban, además, con otros dos obs- 
tlculos para realizar una política propia en la ciudad. El primero era la necesidad dc consalso, 
entre ellos, para hacer la proposicicin. Elasta entonces, el prcdominio aplastantc de la hlano 
Illayor en la magistratura no oirecia ningún problerna para impulsar una política beneficiosa 
para 10s intereses de aquella. Pcro ahora resultaba que todas las Manos tenian rcpresentacidn 
en el ejecutivo. Los portavoces de la Mano Mayor en esc organismo, aunque mayoritarios, 
nccesitaban de la alian~a con el representante de alguna de las otras Manos, norrnalmcntc el 
de la Mediana20. Asi 110s encontramos que en Lleida se tcnian que consensuar kds intcrcses 
17. L:~i~:c:~tahlernt.nte n o  se ha co::se:.vnda> ci::gGn liiro rir actzs concil!nr.i.s entre 1457-1517 ;~-.dmsives, corr que 
I S ; ~ x ~ t . ~ n ~ ~ q . ~ i e t ~ e s  ~OZ:I!XO~: el pobie:.::~ municipal en esos 250s. S!: mibnrgo, conocemos e: &:o aisl.~do Se cuienes 
f~~e ro : i  ~ M W C S  m i 5 0 6 ,  y iste nos conlirti~a de  tiuevo el predo:ninio de la Maro  Mnyor cofi trcs de los cuaclo I'aeres: 
zn cic):~cel. c?os ciuciad~:ros .L.oilrados v u: ci~uiatio de h5ano Medir. !¡,!i& li@ noter n~!tip!tes f9sr tne,nbui~~. BJ~lioteca 
" e 
Nncio:~nl, Yns. 18496, i.64:. 
18.I'rivi:epio de :i.voeaclhn [parciai' de la itrsac~dncirin, 8-V-1509, tm~:sc:.i:o en K. GRAS, Ln idnork de Lhiiiez ..., 
. ~ 
.antina 9, pi'. 234 y ss. 
13. D e  vez en cu.~nrio las ~re,po~icics:~es esptxificnn que se ha:: plcr.:eado a !::s:mcia de 10s n~,:se!!ers @tx ejeanlp1,8o en 
A I  IXLI., CG. 44C, B. 99, 123; 35.V.1638,?t.IX.1658;. En c~aantoa:.~ des!gnaci6n &:o?; coilsejeros comporacz:es 9eI.i.s :xa- 
!:onie::ias pri!icipales, ca& a%, cn el riuua! dela delegncirin dc 10s poderes, se rieji:ba i!~:? clnro qqaie el Conset? Ge>zc~cii:>odi.~ 
"ttslre, afegi:; ctatregi:; y es:t:e:a:. o enndlz: :o] conmlrrar Ics &tes ;-.r.olio:rtenies" (CG. +?g9 f.91, %5.\!1537:. 
~. X. L.1 t):esi~iencin $~':c~C:\:~OK la mn$s::a~.wa era colegiacia, 10 qut. ob:ig:tbn a Pa b .Ls~eda  d: :I?? corsemso rmag.o:lt.xyo 
entre !os I':P~~L.cs, es de-lt; e:se -1 mm'nimo de tres dc ios cua to  oficla1c.s. AI IMIJ., CG. 457, ff. 25,34,1@/2l-VI-l7G5. 
de dos estamentos distintos, 10 cua1 no ocurría en Barcelona, donde, hasta la Guerra dels Se- 
gadors, 10s Ciutadans Honrats de la ciudad disfrutaban de tres de las cinco Conselleries. 
Los Paeres, asimismo, tenían otro ligero inconveniente, en el momento de aprobarse 
su propuesta: salvo escasas excepciones, carecían del derecho de voto en el Consell General. 
En realidad, parece que el voto de 10s Paeres no acababa de agradar a 10s consellers. Posible- 
mente la razón estuviera en que era el símbolo m b  visible de la preerninencia del Consell, 
por encima de 10s magistrados. Entre las excepciones, la mls importante politicamenee era en 
cuanto se producía un empate; pero era un caso raro, y, a menudo, llegados a ese extremo, se 
acababa boicoteando la reunión con la disolución del quomm. Mis abundantes resultaban 
10s casos de gracia (que abarcaba desde limosnas hasta préstamos a la Corona) o las votacio- 
nes en torno a problemas en que Consejos precedentes les habian delegado facultades para 
encontrar s o l ~ c i o n e s ~ ~ .  Fue mediante esta última cláusula por las que algunas magistraturas 
acabaron interviniendo en todo el proceso de decisión sobre asuntos de la mayor enverga- 
dura. Con todo, no hay que perder de vista que la confianza se otorgaba a las personas y no 
a 10s cargos, por 10 que también hubo otras muchas legislaturas en que a 10s Paeres se les re- 
dujo estrictamente a su papel de gestores. Ademis, en puntos como el nombramient~ de ofi- 
cies, que raramcnte generaba aplazamientos y delegaciones, difícilmente podían intervenir 
mis allá de 10 que la tradición les otorgaba, control por otra parte en absolut0 despreciable. 
El derecho de proposición tarnbién afectaba a la concesicin de 10s Oficis Biennals. Es- 
tos eran de la máxima importancia dentro de la administración y gestión burocrática del mu- 
nicipi~. Una férrea autoridad sobre su nombramiento habría supuesto, por tanto, una apre- 
ciable parcela de poder a la hora de premiar o castigar a según qué individuos. Sin embargo, 
tampoc0 en esta atribución 10s paeres gozaban de una absoluta autonomia. Ellos podían pre- 
sentar las ternas para 10s cargos de Síndic Ordinali, Ran'onul, Notari Major, Advocat Ordi- 
n a ~ i ,  Chvari Majo~, Vehedors (rural y urbano), Administrador de les Pecunies del Pastís, 
[Portador] del Llibre Major de h Taula, Notari Tauler y Caixoner (según las coyunturas2*), 
pero en la práctica el Consejo no se sentia impedido para introducir nuevos candidatos, aun- 
que s610 10 hizo en algunas raras ocasiones. El tema se planteó con toda crudeza en 1705. El 
Consell General acord6 (con finalidades políticas coyunturales manifiestas) acabar con la ne- 
cesidad de consenso cntre 10s Paeres para la presentación de candidatos. Incluso fui mis le- 
jos, afirmó el derecho de 10s consellers a añadir otros n u e ~ o s . ~ ~  
21. Esto se podria daducir de las discusiones que se plantearon en algunas de las ocasiones que !a magistratura 
intefitó ejercer esc derecho de voto. En una de ellas, se les llegó a recordar Sifanamente ese sometirniento a1 Consell 
Gencral (AI~IMLI., CG. 457, ff. 25-25,lO-VI-1705). En otra owslón, pro&;ddoun empate e2 1622, se les boicote6 e: 
voto abandonado  la sala unos cuantos consejeros, con lo que el Cotzsell quedó "disgregat ... dexant als Seiiors Pahers 
a soles en gran desreputacio de sa auctoritat y poc respecte al carrec que representan" (CG. 434, f.l15v, ll.VII.1602). 
D e  nuevo, a raiz de otra discusión, la respuesta de 10s abogados en 1631 aclaró la oYigación, de 10s Paeres, de votar 
en asuntos de gracia (CG. 439, f.53v, 4.V.1631). En contraste, la votación de Paers por asuntos en ellos dele,gados no 
suscitaron tantas discusiones. Es ::orr?.a! si ya co:: anterioridad seles habh  dado la confianza y, por otraparte, porqce 
en la mayoria de 10s casos se  trataba de asuntos engoxosos, n menudo burocriticos. 
22. Los sisternas de r.om'sraniiento y elección de cadallno de escos cargos fue variando a l o  largo de 10s dos siglos 
estudiados. 
23. En 1592, el Racional se eligió entre ios cpAe se presentaron voluntariarnente y a l g ~ ~ o  mis p ropes to  por 10s 
co)zselIers (AHMLI., CG. 433, f.30,11.X.1592). Dos afios mis tarde, el Síndic Ordirmri fae designado por una comi- 
sidn forrnacia por 10s Ptze~s, R~zciorz~l y cuatro ro?zselIe~s (CG. J33,1.61v, 16-11-1 594). En 1637 !os corzsellers a6adie:on 
dos notnbres mis  al único propilesto por el Paev en Cap para t.; oscio de Sa'itciir Ordimzri (CG. 440, f.69, 11.X.1637). 
En 1642 un candidato alternativa surgdo en ei Consell General desbancó al que proponian en solitario para Clavari 
Major 10s Paeres (CG. 441, f. 214,10.1.1642). Los acor.:ecimii.ntos de 1735 revelm cca escena m5s dentro de ia  kx- 
bulcnta obra de ciesavenencias de la Guerra de Sucesión. En este caso, el Paer e?t Cnp habia presentado su propio can- 
diciato en contra de 10s consensuados po:.!os :es P n e ~ s  restantes. Largas &scusiones le pemmf:ieron, fina!mefi:e, salirse 
con la suya; y joli, sorpresa! resultó que la propuesra de! Paer discolo fu6 la ganadora con gran margen (CG. 457, ff. 
25-28,10.VI.l7C5). Asi quedó potente una divisi611 entre el Paer en Cap, por un lado, y 10s otros tres mngistrados por 
el o:ro; cdndose, ademL, :a circunstancia de v e  aqu6l soiitago e:a v i e z  gozaja de la maror con5anza del Cotise!: 
Generai. I'or tanto, el acuerdo de obviar e: consexo entre 10s cuatro paeres tenia una finaiidad política co)w.turnl 
manifiesta, como se demostró en otras nominnciones posteriores (CG. 457, ff. 32v-35,21.VI.1705). 
111.- 1.a erssi6r1 del derecho de insaculaci6n 
Así las cosas, desde 1499 donde se hizo mis patente el poder polític0 de la magistra- 
tura fuc en el proceso insaculatorio a la hora de cubrir las bajas producidas en el restringidna 
grupo de la elite gobernante. Ellos cran 10s Bnicos que decidfan a quien ir~sacul~~r y a qui6n 
negar la posibilidxd de que pudiera salir elegido para alguno de Pos veinticuatro cargos di- 
ferentes que se exaculaban. 
El proceso basta 1686 fue el que sigue. Antes de comenzar el Consell General en que 
SC estraerian nuelros Paers, se reunian 10s cuatro Paercs salientes con el escriba mayor, e. 
iban cipunta~ido, por turno, 10s nombres escogidos para las plazas vacantcs que el día anee- 
rior se h a b h  repartido por s ~ e r t e s ~ ~ .  N a encontramos, pues, con un claro ejctnplo de co- 
eaptacicin directa sin participacidin alguna de ningún oficial real. Teniendo en cucnta facto- 
res corno la atraccidin del poder, 10s salarios y beneficios que se podian obtcner de 10s 
distintos sargos, 11s relaciones que podian aportar, la prestancia social y el afianzatniento 
dentro de la clasc dirigente que comportaban, nunca faltó gente dispuesta a hacer mis dc 
10 decoroso por atraerse el voto de 10s Paeres. Ni Cstos tampoc0 rcnunciaron a utilizar esc 
poder en beneficio propio. Sus intereses podian ir desdc consolidar su clientela, hasta apro- 
vccharsc pecuniariamente de la ocasidin que se les br i~~daba.~ '  
]:i limite inf'ranqueable era el de las plazas vacantes. Los demis limites, csto es, 10s 
requisitos nccesarios para ser insaculados (en especial, 10s de edad, matrimonio v resi- 
dcncia), a menudo fueron arrinconados. Esta situacicin les convertia, con mis frecuencia 
de la convcniente, en objetivo de sobornos. La consecuencias mis visibles cran la con 
ccneraci6n del poder en aquellas manos que mejor podian pagar y la de individuos insa- 
culados en bslsas de ca~cgoria social superior a la correcta, lo que agraviaba A 10s eonse- 
Llers consolidados en aquella bolsa. Todo ells comportaba perididicos escindalos, 
discusiones y albtrrotos. 
U n  bucn conocedor de 10s entresijos del poder urbano leridano fue Don Francesc 
de Gilabert, quierr llegd a ejercer el oficis de P a r  en Cap en el pcriodo a caballo de 10s 
siglos XVI y XVII. Este militar advertia, entre 10s yeligros de una hacicnda municipal 
excesivamente rica, que, 
"pues a rnds d e  avivar la codicia d e  alcansar 10s magistrados, la utilidnd que  d e  ellos Llos car- 
gos] esperan, s a c a n  nuevas t rqas ,  para hazer pecados,pues no contentandose d e  10s que c o n ~ e -  
tian, cohechando y sobornando a 10s que en oficios inseculan, con regzlos, lisonjas, alnigos, y 
por ventura amigas secretas, para ql;e sin merecimiento les insaculcn, han puesto y3 en compra 
y venta la pla63 que vaca, grnnde msl! perniciosa costumbre, e inico :sic; uso, pues para bucno, 
n o  e5 posible cornpre uno por  ochoc~entos, el oficio que no  renta quinie~~tss".2" 
E1 prtablcnra era difícil de atajar. El juramento que habl"an realizado, la pena de cien 
libras que pesaba sobre 10s infractores, asi como Ix posibilidad de un pleitta en lapzt~g~t  de 
wzth, por su inoperancia no suponían el mis minimo obsticuls. La solución vendrih, de 
nuevo, de la mano de un nuevo recorte de las atribuciones de la magistratura. 
44. RI IMLI., L!1S:.e 'Verd, ff.845-853, P:.iviiegio de Carlos II,8-1-1686. Cada Paer poiiia escoger el p::esro a su;>IS:, 
I~naie~errditztet~ie~nce de 1.1 h k o  a que perxe~ecicra. Hnbian piazns IX& coiiciadns que otras, Ilegntndo el caso de esco- 
ger antes e; nombramie:::o Ce c:~ndidato a Almostasaf que  no al de Paes er, Cap jC6. 458, Mayo 1706). 1.a 1.~~611 L'S 
que para 1 % ~ :  en Cap er:m pocos 10s F e  cumplian 10s :equisltos ::rcess:los para el d e s s : y r t o  ie? cargo, por la,  que 
el :nrwo,cm de -raniobra era mucho ze::or que en el de Alrostasas', oficio, por otra ?:.LC, i e  :os :r.ejor ren~:::crocbs 
de! municipio. 
. . 45. Ida impor21::cr. ce !:i i::s,vcuiaci6n de?endi:l :arubiS.r etn gran :nedicia de :a coyu;mtura. Na) es cdt csrrafi;~: que, 
en t:-.eclio Cel torhe::i:ro S:;e pxce&6 la g u c a  de Silcrsi6r, se llegnra a:lacer la es::acci6n de un Paer e: Cap eP <::lm0 
di;~ de mandato, linica y esci~sivnrnente para rcnlizar la insacu:aciÓc (AI IMI,:., CG. 456, ff. 145v, 151, 16-XI-1704, 
14-XII-l70<; CG. 457, f.?, 49-V-1735) 
26. E de GII.ABEKII "D!scLirso de? origen y o3ligaciGn de 1.u casas cor::?es de las ciudades y vil:nsn, en Disntr- 
sos sobre c:llic!ad (iElI')~i~zn'plt~do iie C~gtrrLuin ..., Disccso IV, p.7, n028. 
La instauración de las matriculas de Mercaders y de Ciutadans, en 1591, hay que 
contemplarla como un intento de obstaculizar 10s abusos en la insaculación. La matrícula 
de individuos se haria mediante votación del Consell General entre las candidatos que 
cumplieran 10s requisitos requeridos, entre 10s cuales los econcimicos eran 10s protagonis- 
tas. Y, a 10s Paeres, se les exigiria que no pudieran insacular a ciudadanos o mercaderes si 
antes no estaban matri~ulados*~. Con la existencia de las matrículas en las bolsas cuya com- 
posición era mis ambigua (y, por tanto, las mis utilizadas como via de ascenso social "in- 
debido"), el Consell General adoptaba ya una primera supervisión en el proceso. 
Finalmente, el proceso de erosión de las atribuciones de 10s Paeres cn la insaculación 
concluyó en 1685. Ese año se decidió, primer0 por ordenanza, y posteriormente por pri- 
vilegio de Carlos 11, acabar con el secreto del que se habian rodeado 10s Paeres para la in- 
saculación, y del que habfan disfrutado durante mis de ciento ochenta años. A partir de 
entonces, las insaculaciones se harian en el marco del Consell General y éste tendria que 
aprobarlas, mediante votación. El derecho de insaculaci6n, por tanto, habiase rebajado casi 
al mismo plano que el de presentación de candidaturas de otros oficios municipales. Aun- 
que la medida obstaculizaba 10s abusos y sobornos, tampoc0 10s acabaron de atajar, lo cua1 
demuestra uc el margen de maniobra de 10s Paeres continuaba siendo, a pesar de todo, 
estimable. 2 2  
IV.- ¿Políticos o administradores? 
En  definitivas cuentas, 10s Paeres habian asistido a una limitación muy apreciable de 
sus atribuciones reales en el imbito politico. Si a ésta limitación sumamos la erosicin que 
también habian padecido en su libertad de acci611 en el imbito de las finanzas, no ha de ex- 
trafiarnos que, cada vez mis, la magistratura quedara reducida al papel de ge~tora*~.  
Pero en el proceso hay que resaltar varios puntos. En primer lugar, si bien su capa- 
cidad de acciBn les asemejaba mis a administradores que a políticos, tal menoscabo en sus 
atribuciones habia venido como consecuencia de su propia actitud parasitaria respecto al 
cargo. Las medidas limitadoras de sus poderes buscaban principalmente acabar con la po- 
sibilidad de abusos y corrupciones que el desempefio del oficio facilitaba. La problemitica 
del municipi0 foral modern0 (la "decadencia" que algunos quieren ver) no derivaba tanto 
de la imposición de un determinado sistema electivo, como de la élite gobernante que 10 
timoneaba. Los grandes defectos de la administración municipal comenzaban en la asun- 
cicin social del principio de que el cargo era mis un beneficio que un servicio. La instituci6n 
era fiel reflejo de su época y, en el panorama que se ofrecia, las reformas buscaron la obs- 
taculización de la corrupción y del abuso mediante la ampliaci6n del control por parte del 
Consell General, pero jamis se plantearon hacer las modificaciones oportunas en la con- 
27. % d .  el Privilegio dei Virrey  Galceran d e  Borja d e  1591, AHXLE., L:fbre Verd ,  ff.629 ..., tarnb;:n cop iado  e:; l a  
recopi!aciti:i d e  ordenanxas conservada er, la Bi5:lotecade Barce:ona ("Or&i.-.:~clons de la Ci\rtat d e  I.eydan, e:; Ilezd;~, 
V, 1965, transcripción d e  I.M. S A N U Y ,  pp. 19-22>; y cornplbtese c o n  las concticiones npro5ncias por el Conse l l  G t n e -  
ral, A H M L I . ,  C G .  d33, ff. 6v, 11-13,15-I;/?-V-1592. 
28. A I I M L I . ,  C G .  450, ff.176-177v, 12.VIII.1685; Llibre Verd ,  ff. 348-(350. E n  1766, ante :a pro2cres:a de! Pner 
qirnrt d e  insacular a D o m i n g o  Sales, Batiste Rotnera "li opose  esce?:lo ?e: p e  es anat f en t  ostensio,  10 Cit Sales, cie 
DEU D O B L E S  DE Q U A T R E  posades er. xcs del Sr. Pn6er Qttnut en pese::c.a del I1.1cs:re Conse l :  Ge.-.era; ...". 
D o m i n g o  Sales se  d e f e n d i ó  d e  la acusación sin negada, s ino acivirtiendo q u e  no estaban probadns (CG. 458, 5. 89, 
122y 21 y 28.V.1766; rnay.jscl;las y subrayados s o n  de! original). 
29. En ei á r n b t o  finariciero, el control d e  la actividad de ios I'arres vlr.0 d e  la n u n o  dei a c r e c e n t a z ~ i e r , : ~  del papel 
vigilante d e  oficiales corno el racional, ai co:no d e  la nlinucios:dad. cada v e z  mayor  c o n  que se tenia q u e  desarrollar 
la inspeccicin d e  cuer.:ar ai fina: de: xa;rda:o. Cf. !as ordenanzas ai respecto enrre la reco;>ilacicia cozservada e n  !a 
RibLioteca cie Barce!ona da taKe  entre 1609 y 1662 ("Ordlnaeions d e  la Ciu ta t  d e  Leyda",  e n  Iler?.~, V, 1945, transczi- 
pcicin d e  I.hL S r Z N U Y ,  53 2p . )  y las aprobadas e n  1617 ( A H M L I . ,  C G .  454, ff. 224-239v, 13/25-V-1697). 
ceyción del sisterna quc agilizaran o hicieran mis efectiva la tarea de gobierno. Y, en todo 
este proceso, la actitud de la Corona, salvo en la primera etapa de implantacicin dcl sistema 
insaculatorio, lejos de rrlostrar voluntad intervencionista se limitó a aprobar unas mudan - 
zas que ya habian sido dccididas por el Consell General. 
En segundo lugar, hay que constatar que con las reformas el Consell General cobr6 
realínente el protagonismo que la jurisprudencia le otorgaba y que durantc largo ticmpo 
había absorbido dlc facto la magistratura. Además, aún dentro de las rcstrictivas conccpcio- 
rics de la época, con la introducción de la insaculación y la erosión del papel del cjecutiva, 
el municiyio catalán foral alcanzó sus mis altas cotas de protección de la representatividad 
en su seno, por mucho que ésta respondiera a unos márgenes mis estrechos de lo que la 
historiografia romántica habia dibujado. 
En tercer lugar, hay que resaltar que, aunque las limitaciones fueran para impedir 
desmanes, ello no implica que todos 10s Paeres fucran corruptos. ¿ Q u i  mejor prucba que 
el hecho de que la misma proposición de las reformas fueran planteadas al Consell por 
boca de magistrados? Asimismo, la limitaci6n de podercs no se aplic6 a todas las magistra- 
turas por igual. Ci~ando la política de éstas se adecuaba al deseo mayoritario de la asamblca, 
el Consell dió mis facilidades que impedimentos. Las limitaciones, por tanto, buscaban 
rnás cstablecer un área de defensa de la comunidad que no el ataque a las personas que dcs- 
empefiaban la dirección del municipio. 
